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con perspectiva de género

ENCUESTA DE CONDICIONES DE TRABAJO
Aragón 2024



Actuación de prevención de riesgos laborales 
desarrollada en el marco de una subvención 
con el Gobierno de Aragón.



¿ Q U É  E S  P E R S P E C T I V A  D E  G É N E R O ?

La consideración sistemática de diferentes 
situaciones, condiciones, aspiraciones y 
necesidades de mujeres y hombres, 
incorporando objetivos y actuaciones 
específicas dirigidas a eliminar desigualdades.



Necesidad de dar un 
paso hacia espacios 
de trabajo más 
igualitarios.



• Hay que conocer dónde y cómo integrar la perspectiva de género.

• Es necesario medir si la perspectiva de género está integrada, en qué grado.

Es importante que el enfoque sea práctico.

• En consecuencia, hay que identificar necesidades.



¿ P O R  Q U É  E S T U D I A R  L A S  C O N D I C I O N E S  D E  
T R A B A J O  C O N  P E R S P E C T I V A  D E  G É N E R O ?

• Objt. 5 EESST 2023-2027
• Objt. 4 EASST 2022-2027

La PG no está integrada de forma efectiva y real en la 
salud laboral, ni en las políticas preventivas, más allá de la 
protección a la maternidad y la lactancia (art. 26 LPRL).



U N A  E N C U E S T A



• 49 preguntas repartidas en 11 bloques temáticos.
• Selección de variables básicas e indicadores.
• Obtención de 8 grupos de análisis:

L A  E N C U E S T A  Y  L O S  G R U P O S  D E  A N Á L I S I S

A. Exposición a ruido

B. Exposición a agentes químicos

C. Exposición a temperaturas

D. Exposición a carga física

E. Exposición a factores psicosociales

F. Seguridad: riesgos de accidente

G. Problemas de salud

H. Actividades preventivas



D E S C R I P C I Ó N  D E  L A  M U E S T R A

454 personas han participado:

• 200 mujeres
• 254 hombres



P E R F I L  P A R T I C I P A N T E S



C O N C L U S I O N E S

-La exposición a niveles muy elevados de ruido NO ES MUY FRECUENTE en

general para trabajadores y trabajadoras, si bien las mujeres, están más

expuestas.

Dentro del sector de la INDUSTRIA se presenta una mayor exposición a

niveles elevados de ruido.

Los puestos de trabajo con mayor exposición son los asimilados a nivel

operario y operaria.



-En cuanto al disconfort térmico en el puesto de trabajo, el

CALOR EN VERANO aparece en mayor proporción, sobre

todo son las mujeres del sector industrial.

Los puestos de trabajo que ellas ocupan son asimilados a

operarias.

-La exposición a AGENTES QUÍMICOS es mayor para los hombres, y

principalmente en el sector de la industria.

Los hombres del sector de la industria indican en mayor proporción

que tienen información completa sobre la peligrosidad de los

productos químicos que manipulan.

El 20% de las mujeres expuestas a agentes químicos en el sector de

la industria señalan que no tienen información sobre la

peligrosidad de los productos que manipulan o a los que se

exponen.



-La exposición mayor a FACTORES DE CARGA FÍSICA, principalmente

a:

• movimientos repetitivos de manos o brazos

• posturas dolorosas o fatigantes

• mantenerse en posición sentada sin levantarse,

cuando el tiempo de exposición supera el 60% de la jornada de

trabajo, se ha encontrado entre las MUJERES.

En cambio, si el tiempo de exposición, es entre el 30-60% de la

jornada, la prevalencia a los factores de carga física, es mayor para

los HOMBRES.

En definitiva, estar la mayor parte de la jornada soportando carga

física supone un mayor riesgo para las mujeres.

A su vez, para los hombres aparece un cuarto factor de carga física,

estar de pie sin andar.

Los factores de carga física mencionados aparecen en trabajadoras cuya ocupación

es del sector de los servicios.



Las mayores exposiciones para las MUJERES:

• mantener un nivel de atención elevado

• atender varias tareas al mismo tiempo,

• trabajar con ordenadores,

• tratar directamente con personas no 

empleadas en las empresa (clientela, 

pacientes, alumnado…),

• no poder elegir o modificar el ritmo de 

trabajo,

• tener un trabajo emocionalmente exigente,

• y trabajar muy rápido.

Los HOMBRES señalan menos factores de riesgo

psicosocial:

• mantener un nivel de atención elevado

• no poder elegir o modificar el método de 

trabajo,

• trabajar con plazos muy estrictos y cortos,

• y no poder en práctica sus propias ideas 

en el trabajo.

-Los factores de índole PSICOSOCIAL suponen un mayor riesgo para las MUJERES que para los 
hombres.



El sector de los SERVICIOS es donde trabajadoras y trabajadores se exponen en mayor

medida a los factores de riesgo psicosocial. Y dentro de este sector, las MUJERES superan

a los hombres en grado de exposición a estos factores.



-En lo que respecta a las situaciones de violencia psicológica, física, acoso sexual, acoso

por razón de sexo y discriminación por raza, religión, expresión de género u orientación

sexual, por discapacidad o por afiliación a sindicato…

… las MUJERES señalan la exposición a violencia psicológica en mayor

medida, y además la discriminación por edad.

… los HOMBRES, también coinciden con las mujeres en la violencia

psicológica (insultos, amenazas, hacer el vacío…) y la discriminación por

pertenencia a sindicato.



-Los HOMBRES están expuestos a más riesgos de accidente en el puesto de trabajo que las

mujeres. Los sobreesfuerzos, las caídas de personas al mismo nivel y los golpes o cortes son

los que más se mencionan.

Las caídas de personas al mismo nivel y los sobreesfuerzos se presentan más entre las

MUJERES, y los golpes o cortes entre los HOMBRES.

Siendo el sector de los SERVICIOS donde más importancia adquieren, sobre todo entre quienes

tienen un puesto de trabajo asimilado al nivel de operaria u operario.

Las MUJERES que se exponen a los riesgos mencionados están ocupadas en el empleo

doméstico y los servicios sanitarios.



-Los PROBLEMAS DE SALUD FÍSICOS afectan más a las a

las MUJERES que a los hombres.

Tanto trabajadoras como trabajadores señalan en más

proporción el dolor de espalda y el dolor en las

extremidades superiores (brazos, codos, muñecas y

manos) y en las inferiores (caderas, piernas, rodillas y

pies).

Las dolencias de espalda son referidas en mayor

proporción por las MUJERES.

En cuanto a los problemas de audición aparecen más

entre los HOMBRES, y principalmente si son del sector de

la industria.

Y en menor medida los problemas de la piel están más

señalados en el sector industrial para los HOMBRES y en

el sector servicios para las MUJERES. Apuntar que los

hombres estaban más expuestos a agentes químicos en el

sector industrial, lo que podría ser determinante para

esas afecciones a la piel.



-Los SÍNTOMAS PSICOSOMÁTICOS se presentan en mayor medida para las MUJERES.

Cada mujer ha referido una media de 5 síntomas, frente a los 3 que ha referido de media

cada hombre.

La sensación de cansancio y los problemas de sueño, junto con dolores de cabeza y notar

tensión o irritación, son los más comunes, tanto para mujeres como para hombres, si bien

ellas, los señalan en más ocasiones.



-En relación a otros factores ligados a la

pérdida de salud, se puede decir que los

HOMBRES han sido atendidos por

ACCIDENTE DE TRABAJO en mayor

proporción que las mujeres.

En cambio, en los ACCIDENTES IN ITINERE,

las MUJERES, están un poco por encima

de los niveles de asistencia médica

requerida.

Los HOMBRES han estado en más

situaciones de BAJA POR CONTINGENCIAS

PROFESIONALES.

Las MUJERES han presentado más BAJAS

por problemas de salud derivados de

ENFERMEDAD COMÚN.



-Más de la mitad de las personas, tanto hombres como mujeres, consideran que el

TRABAJO les está AFECTANDO NEGATIVAMENTE A LA SALUD.

Por otra parte, la proporción de MUJERES que consideran que su ESTADO DE SALUD es

MALO o MUY MALO es 3 veces la proporción de hombres.



-El OFRECIMIENTO por parte de la empresa del

RECONOCIMIENTO MÉDICO a las personas

trabajadoras en los últimos 12 meses, ha sido

ELEVADO, si bien ese ofrecimiento ha sido mayor

hacia los HOMBRES.

Pero una vez que tienen la opción de realizarlo, son

las MUJERES las que DECIDEN NO HACÉRSELO. Las

mujeres ocupadas en el sector de la industria, en

proporción, se han hecho más reconocimientos que

las ocupadas en el sector servicios.



-La EVALUACIÓN DE RIESGOS es conocida por poco más de la

mitad de las mujeres y de los hombres del sector servicios. En

cambio, tres cuartas partes de quienes pertenecen al sector de la

industria sí que la conocen.

-Más hombres que mujeres tienen necesidad de usar EPI en su

puesto de trabajo.

Pero son más MUJERES las que indican no se adaptan a sus

condiciones anatómicas.

-No llega a la mitad de las personas las que señalan que ESTÁN

BIEN O MUY BIEN INFORMADAS por la empresa en cuanto a los

RIESGOS.

En el sector de la INDUSTRIA donde mas información reciben. Pero

son las MUJERES de este sector quienes señalan en mayor medida

que NO ESTÁN INFORMADAS.

-En lo que respecta a haber recibido FORMACIÓN SOBRE LOS

RIESGOS en los últimos 12 meses una gran parte de las personas

encuestadas, señalan que NO, y en mayor medida son MUJERES.



-Y finalmente las MUJERES presentan un MAYOR GRADO DE INSATISFACCIÓN con las condiciones

de trabajo.



P R O P U E S T A S

-Integrar la perspectiva de género en la gestión preventiva de los riesgos laborales más allá de la

protección a la maternidad y la lactancia.

Para ello se deberían tener en cuenta las diferencias entre hombres y mujeres (biológicas, físicas

o anatómicas) en un amplio sentido en cuanto a la exposición a los riegos, a las medidas de

prevención y las consecuencias para la seguridad y la salud.

-Incorporar en las evaluaciones de riesgos la perspectiva de género.

Teniendo en cuenta las características diferentes entre mujeres y hombres, los puestos de trabajo

feminizados, cómo hombres y mujeres realizan las tareas, considerando especialmente los riesgos

ergonómicos, el riesgo químico, así como aquellos que afectan directamente a las mujeres entre

los que se encuentran la organización del tiempo de trabajo, del propio trabajo, otros factores

psicosociales, o factores de edad.

-Realizar por parte de la empresa y/o servicio de prevención los informes sobre seguridad y

salud con perspectiva de género, tales como propuestas de medidas preventivas, informes de

accidentes de trabajo y enfermedades profesionales, informes epidemiológicos, entre otros.

-Tener en cuenta la opinión de las mujeres a la hora de diseñar las medidas preventivas, e

incorporar a las mujeres a los comités de seguridad y salud.



-Formar a delegadas y delegados de prevención en prevención de riesgos con perspectiva de

género, de forma que se les capacite para determinar si el trabajo está adaptado a las

características de hombres y mujeres (fisiológicas, anatómicas, psicológicas), para poder participar

en la propuesta de medidas preventivas, en la revisión de las evaluaciones, vigilancia de la salud...,

y en todas las actividades de la gestión preventiva de la empresa.

-Incorporar indicadores de género para la gestión preventiva en las empresas a través del Comité

de Seguridad y Salud.

Se pueden diseñar check-list que sirvan para realizar un seguimiento y evaluar la incorporación de

la perspectiva de género en las actividades preventivas de la empresa.

-Fomentar el uso del lenguaje no sexista e inclusivo en todos los documentos de las empresas que

tengan relación con la seguridad, la salud y la prevención de riesgos.

-Disponer por parte de la administración autonómica competente de una base de datos de

accidentes de trabajo y enfermedades profesionales desagregadas según sexo, que permita llevar

a cabo análisis de siniestralidad con perspectiva de género.



-Actualizar la normativa específica sobre exposición de personas trabajadoras a riesgos:

químicos, cancerígenos, biológicos, radiaciones, lugares de trabajo, señalización, equipos de

protección…., de forma que se nombre a la mujer.

-Desarrollar una normativa específica sobre riesgos psicosociales de origen laboral, además

como riesgos que en mayor medida afectan a las mujeres.

-Informar y formar a trabajadores y trabajadoras en materia de prevención de riesgos con

perspectiva de género en salud laboral.

En estas actuaciones de información y formación se debería hacer referencia entre otros

aspectos a la existencia de diferentes riesgos para hombres y mujeres, especialmente por

agentes químicos, físicos y factores psicosociales; a la diferenciación de los EPI en cuanto a

condiciones fisiológicas y anatómicas entre mujeres y hombres; a los aspectos relacionados con

el sexo de las personas, que los fabricantes recojan en sus fichas de seguridad o en manuales de

instrucciones; o sobre los puestos de trabajo sin riesgo para las trabajadoras embarazadas o en

periodo de lactancia; también incluir campañas para la prevención y detección de acoso y

violencia laboral.



-Fomentar que en los procesos de negociación de planes de igualdad se incluyan medidas sobre

salud laboral y prevención de riesgos con perspectiva de género.

Para ello quienes componen las mesas negociadoras de planes de igualdad deberán coordinarse

con los Comités de Seguridad y Salud.

-Incluir cláusulas en los convenios que promuevan la inclusión de la perspectiva de género en la

prevención de riesgos laborales en las empresas.

-Incluir en la negociación colectiva protocolos contra la violencia, el acoso laboral, el acoso 
sexual, el acoso por razón de sexo y la discriminación.
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